
Novena a Jesús Buen Pastor 
 

 
 

“Mis Ovejas escuchan mi voz y me siguen” (Jn. 
10,27) 

 
 

Intenciones de la Novena 
 

• Por los frutos de la Visita Canónica a nuestra Delegación de las Hnas. 
Marta y Cesarína para que el Espíritu Santo nos renueve en su amor. 

• Por nuestros familiares enfermos, especialmente por las hermanas de 
Hna. Alba ( Teresa y María) y por la Doña Adelina para que sean 
fortalecidas y bendecidas con el amor misericordioso del Señor. 

• Por el camino formativo de nuestra Delegación; por María Aidee, Liliana, 
la comunidad de Noviciado Internacional, junioras y perpetuas para que 
seamos dóciles y generosas a la voz del Buen Pastor. 

• Por el aumento y fidelidad de las vocaciones en la Iglesia y en nuestra 
Congregación para que nuestro carisma continúe dando a Cristo Pastor 
al mundo de Hoy. 

 
 



 
Oración para todos los días: 

 
ü Oración por la Visita Canónica 
ü Oración por las vocaciones (dev. pequeños) 
ü Oración a Jesús Buen Pastor (dev. pequeños) 
 

 
 

 
 

primer dia 
 

 
 

Palabra de Dios: Jn. 6, 1-15 
 
… Al levantar los ojos, vió una gran multitud que acudía a El… 
 
Iluminación: La Verdad del Buen Pastor. 
 
En la Biblia, la verdad de Dios como Pastor se manifiesta de manera 
eminente en el escuchar el grito que sale del pueblo oprimido. 
Este modo de entender la verdad, se aleja, me doy cuenta, del modo 
tradicional, donde verdad es sinónimo de doctrina, o más ampliamente, de 
revelación. 
La perspectiva que sugiero, en cambio, toma sobre todo el aspecto histórico 
existencial, donde la verdad de Dios como Pastor, guardián y custodio del 
ser, se manifiesta primeramente y desde el inicio, en términos de escucha 
profunda. 
Escucha y búsqueda de la humanidad perdida: “Adán, ¿dónde estás? (Gn. 
3,9). Escucha el grito de justicia que sale de la tierra: “ La voz de la sangre de 
tu hermano grita a mí desde el suelo” (Gn. 4,10) ¡Esta es la verdad, fidelidad 
del Dios de la Biblia!. 
La verdad de Dios Pastor está en la Búsqueda apasionada del hombre y de 
su vida. Lo traduciría con el título: “ Dios a la búsqueda del hombre”. Tal 
Dios se revela en modo eminente en Jesús de Nazaret. 
 
Dios escuchó su lamento 
Cuenta el libro del Èxodo que los israelitas “gimieron por su esclavitud, 
alzaron gritos de lamento y su grito desde la esclavitud subió hasta Dios. 
Entonces Dios escuchó su lamento, se acordó de su alianza con Abraham y 
Jacob. Dios miró la condición de los Israelitas y los atendió” (Ex. 2, 23-25). 
Dios se manifiesta por lo que es, Padre pleno de misericordia y pastor, 
escuchando el grito de los oprimidos. Esta dimensión de la verdad como 



escucha es subrayada por Yaveh mismo cuando se revela a Moisés en el 
Horeb: 
“Dijo Yaveh: Bien vista tengo la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he 
escuchado el clamor que le arrancan sus capataces; pues ya conozco sus 
sufrimientos. He bajado para librarle de la  mano de los egipcios y para 
subirle de esta tierra a una tierra buena y espaciosa; a una tierra que mana 
leche y miel…Así pues, el clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y 
he visto además la opresión con que los egipcios los oprimen. Ahora, pues, 
ve; yo te envío a Faraón, para que saques a mi Pueblo, los hijos de Israel, de 
Egipto” (Ex. 3, 7-10). 
La verdad de Dios como Pastor está sobre todo, en este escuchar el grito de 
su Pueblo y consiguientemente, en poner en acción la obra de liberación a 
través de la Intervención de Moisés. 
 
 
Para Meditar: 
 
¿Qué voces resuenan en tu corazón en este mundo de hoy? 
¿Cómo rezas por esas situaciones, como anuncias a Cristo? 
En mi comunidad, circunscripción ¿Descubro el “grito” de mi hermana, la veo 
cuando se acerca a mí? 
 
Oración Final:  1º Coronita a Jesús Buen Pastor (Pg. 80). 
 

********* 
 

segundo dia 
 

 
 
Palabra de Dios: Lc. 1, 26-38 
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo” 
 
Iluminación: “La verdad del Buen Pastor en su “dirigirse hacia la      grey”. 
 
La relación “Buen Pastor- verdad” en el trasfondo del Éxodo y del mismo 
Evangelio de Juan, emerge como un “dirigirse hacia la grey”. 
El verdadero Dios Pastor es aquel que escucha el grito del pueblo y 
desciende para liberarlo. Se podría leer en esta perspectiva muchas páginas 
de la Escritura, entre ellas, la escena grandiosa del profeta Elías que desafía a 
los profetas de Baal sobre el Monte Carmelo (1 Reyes 18, 20-40). 
Hacia mediodía Elías puede permitirse ironizar porque Baal se revela como 
un Dios que no escucha: 
¡Gritad más alto, porque es un Dios; tendrá algún negocio, le habrá ocurrido 
algo, estará en camino; tal vez esté dormido y se despertará!  
Al contrario, Yaveh es el Dios que prontamente escucha e interviene: 



“Entonces Elías dijo a todo el Pueblo: “Acercaos a mí”. Todo el Pueblo se 
acercó a él. Reparó el altar de Yaveh que había sido demolido. Tomó Elías 
doce piedras según el número de las tribus de los hijos de Jacob, al que fue 
dirigida la palabra de Yahve diciendo: “Israel será tu nombre”…  
A la hora en que se presenta la ofrenda, se acercó el Profeta Elías y dijo: 
“Yahve, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, que sepa hoy que tú eres 
Dios en Israel y que yo soy tu servidor y que por orden tuya he ejecutado 
todas estas cosas. 
“Respóndeme, Yahve, respódeme, y que todo este pueblo sepa que tú, 
Yaveh, eres Dios, que conviertes sus corazones”. 
Cayó el fuego de Yaveh que devoró el holocausto y la leña, y lamió el agua 
de las zanjas. Temió todo el pueblo, y cayeron sobre su rostro y dijeron: 
¡Yahvé es Dios, Yahvé es Dios! (1Reyes 18, 30-39). 
En continuidad con esta experiencia, el salmista cantará que el guardián  (o 
sea el pastor) de Israel no se duerme y no se dormita (Salmo 121,4), está 
dispuesto y atento. Tú que guías a José como un rebaño. 
En efecto, la verdad de Yahvé y del Cristo Buen Pastor se manifiesta 
históricamente en la búsqueda del ser humano alienado y perdido. Dios 
desciende hacia el grito de los pobres, desciende hasta tomar en brazos a 
Israel y levantarlo a su mejilla para que aprenda a conocer la voz del su 
Pastor. 
Israel experimenta a Dios como Pastor en el interior de su Historia de 
Liberación: el Exodo de Egipto. Y bien, el Exodo comienza con el hecho de 
que Dios escucha el lamento del pueblo y desciende. El camino de liberación 
nace de un conocimiento: Dios se hace camino y desciende porque ha 
escuchado, ha visto, ha conocido. Por lo tanto, en primer lugar, viene el 
aspecto de verdad como conocimiento, de verdad como escucha. La relación 
entre el Pastor y las ovejas, de hecho, está basada en la recíproca escucha de 
la cual surge el mutuo conocimiento (Jn. 10, 14). 
 
Para meditar 
 
¿Cómo vivo la actitud de escucha? 
¿Estoy atenta a reconocer la acción de Dios en mi vida y en la vida de mis 
hermanas, de mi comunidad, de la Circunscripción? 
¿Conozco la verdad de mi prójimo? 
 
Rezamos:  1º Coronita a María Madre del Buen Pastor (pg. 135). 
 
 

********* 
 
 
 
 
 
 



Tercer dia 
 
 

 
 

 
Palabra de Dios: Jn 21,1-19   

   ¿…tienen algo para comer?...tiren la red…encontrarán” 
 
 Iluminación:    ”Mis ovejas escucharan mi vos” 
 
Lo que más me impresiona pasando del AT al Evangelio de Jn, es que las 
ovejas de Jesús no reciben la orden de escuchar. Jesús no dice: “¡ovejas mías, 
escuchen!”, sino “mis ovejas escuchan” (Jn 10,3) 
 
Es una constatación, un dato concreto. Tanto más sorprendente todavía 
cuando más esto hace contraste con la amarga constatación recogida por el 
salmista: “mi pueblo no ha escuchado mi voz, Israel no me ha obedecido” 
(Sal 81,12) 
En el Evangelio de Juan la reciprocidad de la escucha invocada en el AT está 
presente como una constatación de hecho. “Mis ovejas escuchan mi voz” (Jn 
10,27) 
Hay además, para el Evangelista Juan, una especie de connaturalizad entre 
el ser oveja y el escuchar al pastor, o sea, el creer y fiarse de él. Tanto que, 
viceversa y polémicamente, Jesús puede decir a los judíos que se rehusaban 
a creer en él: “ustedes no son mis ovejas” 
No es cuestión de valentía, es una cuestión de gracia: si ustedes no escuchan 
es signo evidente que no me pertenecen. 
 
Para Juan, la escucha de la voz constituye la unidad de los creyentes. ¿Qué 
es lo que hace que seamos iglesia, grey de Jesús?. Que todos conocemos su 
voz, que somos capaces de distinguir la voz del pastor de otro que no es 
pastor. 
Juan es coherente y dice: no hay necesidad de que alguien les enseñe, 
ustedes ya saben, son todos atraídos por el Padre. Son mis ovejas 
precisamente por el hecho de que son capaces de distinguir y reconocer mi 
voz como la del verdadero Mesías. 
La escucha de la voz constituye, por lo tanto, la unidad de los creyentes y 
decide la suerte de los hombres (Jn 5,25) 
Escribe San Agustín en su admirable comentario a Ez 34: 
 
“Que todos los pastores estén, entonces, en el único Pastor y emitan su única 
voz, de manera que las ovejas escuchen esta única voz y sigan a su Pastor. 
No éste o aquel, sino el único. Y en él hablen todos, un único lenguaje: no 
tengamos voces discordantes. Tengan todos el mismo sentir, no haya 
divisiones entre ustedes” (1Cor 10, 10) 



He aquí la voz limpia, purificada de todo cisma y de toda herejía, que las 
ovejas deben escuchar, siguiendo a su Pastor que dice: “Mis ovejas escuchan 
mi voz y me siguen” (Jn 10,27) 
¡Pero yo voy en busca de la voz del Pastor…! 
Cuál es la voz del Pastor? “En su nombre ha de ser predicada la conversión 
y el perdón de los pecados a todas las gentes, comenzando por Jerusalén” 
(Lc 24, 27) 
He aquí la voz del Pastor. Reconócelo tú mismo y síguelo si quieres ser una 
de sus ovejas” 
 
Para Meditar: 

 
v Damos gracias por la llamada del Pastor a ser pastorcitas. 
v Damos gracias por las veces que volvimos a tirar la red en su nombre. 

 
Rezamos: 2ª Coronita a Jesús Buen Pastor (Pg.81) 

 
********* 

 
CUARTO DIA 

 
 

 
 
 

Palabra de Dios: Jn 6,22-29     
“Trabajen por el alimento que permanece hasta la vida 
eterna…” 

 
Iluminación:   ” En esta verdad está también tu nombre” 
 
Uniré todo esto con el tema de la verdad. En esta verdad está también tu 
nombre, está la escucha de tu persona e historia, realidad única e irrepetible 
indicada por tu nombre. 
Cuando digo: escucha, voz, conocimiento, no me refiero solamente a la mente, 
el pensamiento/inteligencia, sino incluyo el amor, la dimensión afectiva, que es 
componente esencial del mismo conocer: se conoce propiamente lo que se ama. 
No es necesario detenerse sólo sobre una palabra. El pastor que llama a las 
ovejas por su nombre es una imagen simbólica y altamente sugestiva sobre el 
plano existencial de la relación Pastor-Verdad: Pastor del ser que presta oído a 
la voz del lamento de sus criaturas…  
No quisiera aburrir insistiendo excesivamente, pero me parece que todo 
comienza con la escucha que es expresión de amor. 
 
La escucha de la necesidad de los demás nos hará abrir las puertas y salir 
afuera, ir al encuentro, hacernos prójimo: obviamente la escucha profunda, que 
está muy cerca de lo que llamamos compasión (Lc 10,25-37). Comentando sobre 



esta perspectiva, me permito citar lo que he escrito en la revista de teología 
moral: 
 
La ley prevee el amor al prójimo como movimiento que parte de mí y alcanza  
en tú hecho cercano por los vínculos de parentesco, de raza, de cultura o 
religión. La indicación que emerge de la parábola del Buen samaritano, sugiere 
un movimiento contrario, que parte no de mí, sino de la necesidad del otro, no 
importa quién sea. Este se hace prójimo cuando su necesidad alcanza y hiere 
nuestro corazón, cuando la compasión nos lleva hacia él. 
 
Fuera de la parábola, el verbo “splangcnizonai”, “tener piedad”, compasión, es 
utilizado por los evangelios solamente en relación a Jesús: describe su fuerte 
emoción delante de la vida sufriente (Mc 1,41 y 9,22) y a las muchedumbre que 
los buscan. “Tubo compasión porque eran como ovejas sin Pastor” (Mc 6,34 , 8,2 
Mt 9,36) 
 
Aquel verbo connota la misma mesianidad de Jesús: lo revela como el siervo de 
Yahvé, solidario con la humanidad sufriente. En cierto sentido es su compasión 
la fuente de la fuerza que sanaba a todos y el alma de su infatigable ministerio. 
 
Así, en su humanidad y en todo su comportamiento, Jesús ha revelado el 
Pathos de Dios. Un Dios que se hace prójimo y pide a su Hijo hacer otro tanto. 
Así he comenzado el Éxodo, con la escucha/compasión de Dios y su descanso 
hacia el grito de los pobres. En la medida en la que nosotros nos dejemos herir 
el oído y el corazón por el grito de ayuda de nuestros hermanos y hermanas, 
tendremos el coraje de abrir las puertas y salir afuera de nustras seguridades y 
comodidades. 
 
Rezamos:  3ª Coronita a Jesús Buen Pastor 
 

******** 
 

QUINTO DIA 
 

 
 

  
Palabra de Dios: Jn. 6,30-35     
                             “Yo soy el pan de vida” 
 
Iluminación 
 En Jesús toma rostro humano el Pathos de Dios por su pueblo, su compasiva 
misericordia. 
Desde este ángulo se ve también el aspecto magisterial del Pastor Divino. 
En un bello texto del Eclesiástico, la imagen del Pastor divino. 
 



En un bello texto del Eclesiástico, la imagen del pastor, con las funciones de 
vigilancia y de afectuoso cuidado que lo caracterizan, es utilizada para 
proyectar la figura del verdadero maestro y pedagogo: 
 
“La misericordia del hombre se extiende a su prójimo, más la misericordia del 
Señor sobre toda la carne: respondiendo, corrigiendo, enseñando y 
reconduciendo como un Pastor su grey” (Ecl 18,13) 
 
Describiendo la pedagogía divina en términos pastorales, provee un modelo a 
cualquiera que desarrolle actividad formativa en la comunidad. Indica un 
aspecto que nunca se pierde de vista: el cuidado global y afectuoso de la 
persona. Ciertamente se debe retomar, corregir y enseñar, pero no como 
funciones desligadas y con fines en sí mismas, el objetivo es reconducir a la 
unidad como hace el Pastor con su grey. 
 
El Evangelio de Marcos, que con toda probabilidad es el más antiguo, presenta 
a Jesús como el Buen Pastor que se hace Maestro. 
 
En primer lugar, para sus discípulos que retornan de la misión (cfr Mc6,30-44). 
Jesús los acoge con gran disponibilidad y decide estar con ellos en un lugar 
tranquilo para tener tiempo de escuchar, contar, cambiar experiencias y 
dificultades. 
 
Salen, por eso, en la barca y se van hacia un lugar apartado. Pero la gente ve, 
intuye hacia dónde se dirigen y los preceden: 
“Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos pues eran como 
ovejas que no tienen Pastor, y se puso a instruirlos extensamente” (Mc 6,34). 
“Sintió compasión”. El verbo usado “splanchnizomai” indica una intensa 
participación emotiva, una emoción “viseral” (en griego splancha son en 
realidad, las vísceras y en particular el útero, por lo cual hay una cierta 
connotación femenina en esta compasión del Señor”.  
El tipo de emoción que el verbo expresa involucra, por lo tanto, la persona en su 
totalidad: no sólo el componente siquico e intelectual, sino también la realidad 
somática. 
El recuerdo fijado por Marcos no dice que signos hayan dejado transparentar 
las emociones de Jesús. pero algún signo habrá recibido y la emoción del 
Maestro debe haber causado una particular impresión a los discípulos. El Dios 
que se revela en Jesús es fuertemente emotivo. 
 
Mateo 9, 36 añade que estaban “cansados y agotados”, en situación de malestar 
y debilidad. Falta quien ilumine el presente, falte el profeta que interprete la 
historia, el maestro que abra horizontes nuevos. 
¿Qué respuestas suscita tal situación? 
Para marcos la compasión pastoral de Jesús se expresa ante todo en el enseñar : 
se puso a instruirlos extensamente (Mc 6,34). 
Es el Pastor que se hace Maestro 



Jesús habla y la gente, hambrienta de verdad más que de alimento queda para 
escucharlo, hasta que los discípulos reclaman al Maestro, teniendo en cuenta las 
circunstancias: “ el lugar  está deshabitado y ya es hora avanzada”(Mc 6,35) 
 
La respuesta de Jesús: “denles ustedes de comer” (6,37) ilumina ulteriormente 
la relación Maestro-Pastor, evidenciando una relación entre verdad y caridad. 
La compasión por al disgregado pueblo de Dios se traduce en el “tener cuidado 
hasta lo más profundo”. 
 
Para Meditar 
 
¿Cómo vivo la compasión con mis hermanas/os? 
 
Rezamos: El Himno a la Caridad. 
 

******** 
 

SEXTO DIA 
 

 
 

Palabra de Dios: Mc. 16,15-20   
“Vayan por todo el mundo, anuncien el Evangelio a toda la  creación” 
 
Iluminación: “Yo soy la verdad” 
 
En Jn 14,6 Jesús se identifica con la verdad El es la revelación personificada de 
la vida y del amor del Padre. 
 
Se trata de una declaración particularmente importante que Juan anticipa ya en 
el prólogo con indicios de maravilla y estupor: 
 
“Y la palabra se hizo carne, y puso su morada entre nosotros, y hemos visto su 
gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único lleno de gracia y de 
verdad”. (Jn 1,14) 
Porque la ley fue dada por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos ha 
llegado por Jesucristo” (Jn 1,17) 
 
Jesús, el verbo encarnado es lleno de gracia y de verdad” : precisamente porque 
manifiesta, de un modo todo particular, el ser de Dios, su rostro, sus 
sentimientos, su naturaleza íntima: en una palabra, lo que Dios es para 
nosotros. 
“Gracia (charis) traduce al hebreo heded, que significa don, manifestación de 
amor, benevolencia, mientras que verdad (aletheia) corresponde al hebreo emet, 
que significa verdad, fidelidad. Los dos términos se encuentran ya reunidos en 
Ex 34,6 en el cuál se dice que Yavhé pasó delante de Moisés gritando: “yahvé es 



un Dios Misericordioso y clemente, lento a la ira, rico de bondad y fidelidad: 
(heded we-emet) 
 
El verbo encarnado es transparencia y teofanía viviente de la verdad divina 
proclamada por Dios mismo sobre el Sinaí (Ex 34,6). El evangelista Juan y los 
otros creyentes han contemplado en él la plenitud de gracia y de verdad. 
Han contemplado la revelación plena y definitiva de la misericordia y fidelidad 
de Dios, la manifestación suprema de lo que él es. Jesús es la verdad de Dios en 
persona humana. 
 
Para Meditar 
 
¿Soy testigo de la verdad, la anuncio en todo momento y circunstancia? 
 
Rezamos: 4ª Coronita a Jesús Buen Pastor (Pag.82) 
 

********* 
 

SEPTIMO DIA 
 

 
 

Palabra de Dios: Jn 6, 44-51  
“Nadie puede venir a mi, si no lo atrae el Padre que me envió” 
 
Iluminación:   El Pastor, camino y puerta de libertad 
 
En Jn 14,6 está en primer plano el tema del “camino”. En el contexto inmediato, 
Jesús habla del camino para llegar a la casa del Padre (Jn 14,4) y sus amigos no 
entienden. Interviene entonces Tomás  con una observación crítica y de buen 
sentido: Señor no sabemos DONDE VAS  y ¿cómo podemos conocer el camino? 
(Jn 14,5)  
 
Si no sabemos el DONDE, ¿podemos saber el COMO? La pregunta contiene 
implícito un pedido de aclaración. Jesús no hace caer en el vacío tal pedido y 
responde: “ Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” y añade: “ninguno va al 
Padre sino por medio mío”. 
 
La frase se deja disponer en forma de “quiasmo”: en los extremos el pronombre 
de primera persona (yo, mi), al centro el tema del ir a Dios (camino, ir hacia) 

a) Yo soy 
b)             el CAMINO y la Verdad y la Vida 
c)             ninguno VA HACIA el Padre 
d)              sino por medio de MI. 

 



También en este caso, como ya en el coloquio con Nicodemo y en aquel con la 
Samaritana, Juan se  mueve a dos niveles, jugando sobre el doble significado de 
los términos. Tomás utiliza el término camino (hodos) en sentido material, 
como trayecto para recorrer físicamente. Jesús, en cambio, habla de camino en 
sentido espiritual, como posibilidad de acceso al Padre y comunicación 
personal con el misterio de Dios. 
 
Proclamándose camino al Padre, Jesús se presenta como mediador entre Dios y 
los hombres. El tema es particularmente querido en el Evangelio de Juan que lo 
introduce desde la s primera escenas de su Evangelio. Recordemos el encuentro 
con Natanael, donde Jesús se remite a la escalera de Jacob (Gn 28, 10,17) y Jn 
1,51. La viabilidad de Jesús. Se sube al Padre por medio del Verbo encarnado. 
“Las palabras del Señor en este paso excluyen cualquier otra mediación fuera 
de la suya, como en el discurso de Cafarnaún ha sido proclamada  la 
imposibilidad de creer en el Hijo sin la atracción del Padre (6,44). Como 
ninguno puede ir hacia Cristo si no le es concedido por Dios (6,55), así ninguno 
puede llegar al Pdre sin la mediación de Jesús (Jn 14,6). (Panimolle) 
 
Con esta clave de lectura llegamos a Jn 10. También aquí el tema del camino 
está en primer plano. 
 
 

ü Sugerimos  hacer ADORACION EUCARISTICA  
 
Rezamos: 5ª coronita a Jesús Buen Pastor (Pag.84) 
 

******** 
 

OCTAVO DIA 
 

 
 

Palabra de Dios: Mt 9, 35-38  
“La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño 
de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha” 
 
Iluminación: “Jesús Puerta y Camino”   
Jn 10,1-6 
En esta parábola/enigma, hay muchos verbos de movimiento y un vocabulario 
que evoca la experiencia del éxodo: entrar/salir. 
Ante todo Jesús se presenta como puerta. 
Pensar en la puerta de la ciudad, y más específicamente, en la “puerta de las 
ovejas” que existe aún hoy en Jerusalén, sobre el lado oriental de las murallas, 
cercana a la “piscina probática” (Jn 2,5) 
 



Hoy nos cuesta comprender el símbolo de la puerta a nivel social como lugar de 
acceso a la ciudad porque, los pueblos y las ciudades modernas no tienen 
muros y puertas defendidas por centinelas. En cambio, cada uno defiende la 
puerta de su casa, aún con sofisticados sistemas de alarma. 
 
Antiguamente, entonces, hablar de puerta implicaba una asociación inmediata 
con la idea de ciudad. Aquella puerta podrá significar vida o muerte, sino era 
bien defendida y custodiada. 
 
Ahora, en nuestro texto, Jesús se declara “puerta” de las ovejas, puerta de 
acceso a aquel recinto que es la ciudad santa, el templo de Dios. 

- Yo soy la puerta de la s ovejas (v 7) 
-  Yo soy la puerta (v 9) 

 
La segunda vez omita la especificación “de la ovejas”, casi para concentrar la 
atención sobre el rol que Jesús cumple como puerta. El es la puerta de la vida, el 
mediador de la Salvación. 
El evangelista Juan refiere este dicho directamente a Jesús a través de la fórmula 
“Yo soy”, así estos varios aspectos se colorean todos de sentido cristológico. 
Jesús mismo es la puerta, camino a la vida: 
Yo soy la puerta  
si uno entra por mí será salvado (v 9). 
 
Jesús se presenta como puerta y camino, como guía y pastor. A través de Jesús-
puerta podemos entrar y salir con el fin de “encontrar pasto”, o sea, vida y 
salvación. 
Tenemos que trabajar , antes que nada, con verbos de movimiento. 
Entrar implica hacer camino, moverse. Quién está parado no entra. El lenguaje 
evoca el éxodo de Egipto, cuando Dios abre en el mar un camino, una puerta, 
un pasaje. 
Podemos leer esta imagen de la puerta en dos sentidos: es la puerta a través de 
la cual todos deben pasar para entrar en el misterio de Dios, pero es también la 
puerta a través de la cual nosotros debemos pasar si queremos efectivamente 
desarrollar un servicio pastoral. 
Es necesario pasar a través de Jesús no sólo para “entrar”, sino también par 
“salir”. No sólo para tener acceso al misterio de Dios, sino también para ejercer 
un auténtico servicio pastoral en su nombre. 
El texto es claro: quien no pasa por aquella puerta, quien no entra en el recinto 
de las ovejas por la puerta, sino que sale por otra parte, es un ladrón y un 
salteador… 
Esto significa que es necesario entrar y salir por esta puerta para tener acceso al 
misterio de Dios y para tener posibilidad de encontrar pasto, esto es, vida. Pasto 
quiere decir alimento: pasar por Jesús significa encontrar alimento, encontrar 
salvación, encontrar vida. 
Pero debemos también “entrar y salir” para desarrollar un servicio a los demás. 
Si no pasamos por la puerta que es Jesús, corremos el riesgo de no servir a los 



demás, y nos ilusionemos con hacer acción pastoral: en realidad nos 
asemejamos al ladrón (que roba) y al salteador (que lleva). El ministerio 
pastoral que no pasa poR Jesús es bandolerismo, es ladronería. 
Si no pasas por Jesús no puedes seguirlo. 
 
Para Meditar: 
 
¿Cómo estoy viviendo mi seguimiento a Jesús Buen Pastor, por dónde pasa mi 
vida, la centro en Cristo, por qué puerta paso? 
 
Rezamos:  el ofertorio Pastoral (pág.59) 
 
 

NOVENO DIA 
 

 
 

Palabra de Dios: Jn. 10,10: “Yo Soy” 
 
Queriendo explicar el discurso enigmático que ha quedado incomprensible a 
sus oyentes, el Jesús de Juan descubre abiertamente las cartas: es de su persona 
que se está hablando. 
La locución autoreveladora “YO SOY” conduce espontáneamente a Ex. 3, 14, 
donde Dios se revela a Moisés como el que es. En otras palabras, Jesús se coloca 
al nivel de Dios, al nivel de Yaveh. 
La diferencia fundamental, a primera vista, es que en Jn 10,11 este “YO SOY” 
esta especificado por una imagen o figura simbólica; la del Pastor; mientras que 
en Jn. 14,6 encontramos tres conceptos: Camino, Verdad y Vida. 
 
En realidad, también Juan 14,6 se mueve en un plano simbólico. Jesús es el 
camino, no ciertamente en sentido físico o material, como pedía la pregunta de 
Tomás, sino en sentido metafórico, como sugieren las palabras que siguen: 
“nadie va al Padre si no es por mí”. 
A buen ver, en Jn. 10 son nucleadas las funciones expresadas por el trinomio 
Camino, Verdad y Vida: dos de ellos son dichos explícitamente: Yo soy la 
Puerta (camino); Yo soy el Buen Pastor que da la vida. La tercera, o sea Verdad, 
está implícita en el conocimiento que el Buen Pastor declara tener de sus ovejas: 
un conocimiento interno y profundo que refiere a la intimidad conyugal, y, más 
aún, la relación de conocimiento y de amor en el interior de la Santa Trinidad, la 
íntima relación entre el Padre y El Hijo. 
 
Para meditar: 
 ¿Cómo vivimos la espiritualidad del dar la vida? 
 
Rezamos:  Reconstrúyeme en ti 
 



 
fiesta de Jesús buen pastor 

 
“El Cordero que está en medio del trono será su Pastor y los conducirá hacia los 

manantiales de agua viva” 
 

Día de Oración y Acción de Gracias 
 

“Toda la jornada de la Pastorcita debe ser una Misa contínua”. Adorar, 
agradecer, reparar, suplicar en unión con Jesús Buen Pastor Eucarístico: he aquí 
vuestra liturgia. En cada parroquia está Jesús Buen Pastor y cercano a El la 
Pastorcita, que con El se inmole. Puede haber una Pastorcita que pasa su vida 
en la cama, pero que cumple igualmente su liturgia con Jesús Buen Pastor; no es 
necesaria mucha actividad, lo que cuenta es el espíritu.  
Vean de entrar siempre más en este espíritu eucarístico pastoral, que es 
comprender el espíritu de Jesús Buen Pastor”. (AS 71). 
 
 
Damos Gracias al Buen Pastor con la liturgia propia de este día uniéndonos a la 
súplica por las vocaciones, alabándolo con el Salmo 22 y renovando el Pacto de 
fidelidad a su amor. 

 


